
An. Asoc. Palinol. Leng. Esp. 6:59· 73(1993) 

ANALISIS PALEOBOTANICO DE CINCO 
YACIMIENTOS ARQUEOLOGI<;;OS DE LA 

SIERRA DEL BOCELO (LA CORUNA, GALICJA) 

LOPEZ, P.\LOPEZ, J .A.2, AIRA, M~ J.3 y SAA, P.4 

1 Centro de Estudios Históricos. CSIC. Madrid. 
2 Departamento de Botánica. Facultad de Biológicas. U.C. Madrid 
3 Departamento de Botánica. Facultad de Farmacia, Santiago de Compostela. 
4 Departamento de Recursos Naturales y Medio Ambiente, Facultad 

de Ciencias de Oren se (Universidad de VIgo). 

(Manu scrito recíbido t l11 <le tAaya de 1992, aCilptaclo el \8<le Febre1o de 1993) 

RESUMEN: Se han analizado los sedimentos de cinco yacimientos ;'l rqucológicos, situ:ldM 
en L1 Sierra de Bocelo en la pruvinda de l a Coruñn. En los cuauo primeros, se lr.lta de 
palel\'.uelos siruados bajo el!livel de la b.1Se dt: cumtrucci6n de los túmulos megalíticos (mt\­
moas), dalados en el segundo milenio a.C .. El (llfimo es un yacimiento al aire lihre de époc.1 
campaniforme, fechado en el terce r milen io a.C. Los datQS proporcionados J)Ot estos yací· 
mienlos, muy similares entre sf, )' los aponadus por las turberas prórima~, nos o.~ercan al 
conocimiento de la vc:ge1aci6n de la Sierra de Bocelo a partir del Subboreal. 
PAlABRAS CLAVE: Polen, m! moas, Bocolo, Galicia 

SUMMARY: Five Jl3laecsoils locatcd in Sierra de Bocelo, La Coruñ;~ province, hm'C bccn 
anaJysc:d. Four of 1hem are palaoosoílo; from megalithic tumuli (má.moas), from the second 
millennium B.C. Thc fifth es a pcleosoil situatcd in an open space from thc campaniforme 
cpoch from lhe chird millennium B.C. The dota otmtincd are ver)' similar in u.ll thc samples, 
and rbe dala from some peat bogs, next to the archaeological sitc: give us an idea uf tbe 
charaderistícs of thc veget.1tion of Sierra de Bocelo se::uting from the Subbore.1l period. 
KEY WORDS: Pollcn, lumulus, Bocelo, Galicia. 

INTRODUCCION 

La Sierra de O Bocelo es un maciw 
granitico ue 804 m de alti tud máxima, 710 m 
de altitud media y rodeado por el N, S y W 
por tierras de valle y m:ís bajas de una alti­
tud media sobre 4 70 m 

La sierra hace de divisoria de aguas en­
tre dos de las principales cuencas hidrogrMi­
cas de Galicia: la del Tambre (al norte) y la 

del Ulla {al sur). Anejo a la sierra, hacia el 
E y SE, se encuentra la cuenca alta del río 
Furelos, ramal subsidiario del río Ulla. Esta 
contraposición sierra-valle es uno de los ras­
gos geográficos más importantes, ya que se 
puede observar características casi opuestas. 
Así, las m:ímoas se centran únicamente en la 
zona interior de la sierra y casi no aparecen 
en las áreas del valle. 
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EL PAISAJE. 

Con una orienwción aproximada 1'\E­
SW, se encuentran cuatro upos fundamenta­
les de ambientes. Cada uno de estos se co­
rresponde con un detenmnado tipo de figu­
ra topográfic:t, de vegetación y de uso del 
suelo. 

En primer lugar, en la; zonas m~s altas 
de la sierru y coincidiemln aproximadamente 
con las divisorias de agua, se encuentran ex­
tensas wnas de monte: son área5 de ocupa· 

1 

s 76 s80 

ci6n c.~ten <iva uohzadas para pasto natural, 
cultivo de cereal con sistema de rozas y para 
producción de tojo. Su vegewción actual es 
matorral bajo, funt!amenwlmente tojo coin­
cidiendo con pradera de grammeas; en algu­
nos ptlmos hay extensiones considerables de 
xesta (retama). 

En segundo lugar ;e encuentra la zona 
de lal>r•dio imcn, ivu. Ocupa las panes supe­
riurcs de las cuencas interiores de la sierra. 
En este área se localizan todas las aldeas 
tradicionales. La vegetación c;tá dominada 

>85 

F1g. 1.- Localizaci<Ín de los yacimiento> 

60 An. Asoc. Palinnl. Leng. Esp. 



por los cull ivos. A veces hay pequeüas su­
perficies de castaños y robles. 

En tercer lugar se encucmran las zonas 
húmedas. Ocupan la parte inferior de los va­
lles anteriores. Son zonas habitualmente en· 
charcadas destinadas a pasto húmedo y a la 
producción de hierba. En 135 márgenes de 
las diferentes corrientes de agua que cruzan 
estas áre35 crecen alisos, abedules y sauces. 

Por último está la periferia de la sierra. 
Son áreas de pendiente pronunciada ( escar· 
pes) que poseen entre 100 y 200m de desni­
vel y que todavía hoy están ocupadas por 
bosque húmedo autóctono (caducifólio) muy 
denso {robles y castaños, con algún pino ais­
lado). 

MATERIAL Y METO DOS 

YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS. 
Las márnoas: Los p:!leosuelos analiza­

dos proceden de cuatro m~moas: Cruz do 
Bocelo, Fomo Varela, Torre dos Mouros y 

Forno dos Mouros. Todas ellas se sitúan en 
la divisoria de la sierra, en la primera zona 
descrita, a clevatla altitud y en áreas batidas 
por el viento. El ambiente actual en el que 
se sitúan es muy uniforme: mome de tOJOS y 
gramíneas. Periútlicamente se realizaron (y 
se realizan todavía} en sus alrededores rozas 
de cereal (ames centeno y ahora trigo). Al· 
¡:una de las mámo35 tiene en sus ínmetlía­
ciones tierras del segundo tipo descri to. 
Concretamente F. Varela y F. dos Mouros 
(sobre todo la primera) ocupan una posición 
rela tivamente próxima (100m en el primer 
caso y 250 en el segundo) a zonas de labra-
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dío y a las tierras agrícolas de la cabecera de 
los valles interiores de la sterra. C. do Boce­
lo y Torre dos Mauros. en camhío. se sítuan 
en una posición en la que se encuentran ale· 
jados y a mayor altura de ese tipo de terre­
nos: más de 1 km en el primer caso y unos 
800 m en el segundn. 

En lo que se refiere a la cronología de 

Jos túmulos, no podemos dar m~s que indi­
caciones de orden relativo. Las muestras 
analizadas fueron tomadas toda\ en paleo· 
suelos situados bajo los túmulos. En princi· 
pío podemos deci r. casi con seguridad. que 

su consmtcción puede situarse en algún mo· 
mento entre el 3.100 y el 2.700 a.C. 

Morcigueira. Es el quinto yacimiento 
analizado, distinto, en mucho~ aspectos a lns 
anteriores. Se trata de un habita! al aire li­
bre, ituado en la segunda zona descrita an· 
tcriormente, bten abrigada, recogida en uno 
tle los valles interiores de la sierra, orientada 
a mediodía y rodeada por tierra; de monte y 
labradío. Su cronología se sitíta en algún 
momento de inicins del segundo milenio. 

TRATAMIENTO DE U.S MUESTRAS. 
El tratmniemn <lufmico para tod3S las 

muestras ha sido el que utilizamos normal­
mente con los sedimentos arqueológicos; 
empleando parn ello una c:tntidad de 30 gra· 
mos: CIH, NaOH al 20% en caliente, y con· 
centración en licor denso "Thoulet", con uua 

densidatl 2. filtrado sobre filtro> de fibra de 

vidrio, que posteriormente se destruyen con 
FH. Se ha tenido l:t muestra con fuschina 
básica, y ;o ha montado con glicerol a fin de 
poder mover los palinomorfos en el porta 
para una me¡or ídentíficací6n. 
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En general las muestras no han presen­
tado problemas, y no ha sido necesario apli­
carles ningún tratamiento complementario al 
descrito. El número de palinomorfos ha sido 
abundante, ya que el tOtal que aparece en la 
columna final de cada uno de los diagramas, 
correspondiemes a cada una de las muestras, 
ha sido resul tado de la lectura exclusiva de 
cuatro lfneas en cubres de 20 x 20 mm. 

RESUlTADOS 

Y ACIMJENTO DE "CRUZ DO BOCELO". 

Datos arqueológicos 

Puede afirmarse que el suelo anterior a 
la construcción del tú m u lo, fue desmantela­
do en pane, al menos sus niveles superiores, 
antes del levantamiento del monumento. En 
este mismo túmulo aparecieron huellas ine­
quívocas de la existencia, anterior a su cons­
trucción, de un hogar asociado a res tos de 
talla de la piedra in si tu. 

La cronología de este túmulo es com­
pleja. Es un monumento que, según la exca­
vación de 1988, no posee una estructura me­
galítica convencional. La primitiva estructura 
se limitaba a una única losa enhiesta, a mo­
do de estela, rodeada de bloques de piedra y 

de un pavimento sobre el que se pusiciona­
ron los escasos restos de ajuar recuperados. 
Estos se limitaban a fra)!mentos informes de 
cerámica, a dos microlitos trapewidales de 
silex y a un montón de restos de talla en 
cuano, totalmente irreconocibles. 
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Muestreo y resultados polfnicos: 
La toma de muestras se realizó, duran­

te la excavación y en una única columna, ca­
da 5 cm, entre las 45 a los 70 cm de profun­
didad. 

Destaca, ante todo, los porcentajes 
siempre altos que alcanz.1 el polen arboreo 
(A.P.), cercanos, en su mayoria, al 70%. 
Caben anotarse los niveles porcentuales del 
avellano (Cmylus), que alcanzan hasta cerca 
de un 40% del A. P. (65-55 cm) cuando a los 
70 cm eran sólo de iln 10% apro•imado. No 
obstante, en los niveles superiores del dia­
grama se denota una ligera disminución de 
sus porcentajes, para posteriormente recupe­
rarse. Prospera notablemente el roble 
(Quercus robur), que de unos niveles cerca­
nos al 10% a los 70 cm, pasa a dominar jun­
to con el avellano a los 45 cm, alcanzando 
porcentajes de un 20%. 

El aliso (A inu.r) mantiene unos niveles 
más o menos constantes a lo largo de todo 
el perfil, presentando una pequeña disminu­
ción de estos a los 60 cm, coincidiendo oca­
sionalmente con m:lximos porcentajes de Ju­

nipems, Alisma y triletes. Al fi nal del diagra­
ma el aliso ve reducir sus procentajes basta 
un 10%, junto con una disminución paralela 
de los niveles de Cyperaceae, Berbcridaceae 
y Polypodiwn (que anteriormente habfa al­
canzado basta un 195% del N.A.P). 

La .ure~enci;¡ dt- Frir:lr t";lf" lhrf"7~IP\\ ,.,¡.,_ 

lo es dcnotable a parti r de los 60 cm, coinci­
diendo con la disminución de los porcentajes 
de aliso, por lo que se puede suponer un pe­
queño efecto de antropización sobre la vege-
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!ación; hecho ésle que coincide adem~ con 
porcentajes máximos para Asleraceae 1. fe­
neslrado, Poaceae, Caryophyllaceae y Junt:l­
ceae. 

Con lodo lo expuesto, la vegetación que 
aparece, a Jo largo del diagrama, es la repre­
sentada por un robledal mixto (Quercetum 
mi.rtum) acompañado de avellano. Si bien, 
inicialmenle el dominio corresponde al ave­
llano, el aumento de la tempera1Ura favore­
cería el mayor desarrollo de los robledales. 
Junto al roble, serían especies acompmian­
les: el nogal (Juglans) y el olmo (Uimu.•, de­
teclado a los 70 cm) que también podrían 
formar parle de la aliseda; así como el acebo 
(na aquifolium), ere.. 

Caben deslat:lrse los porcentajes, tam­
bi~n altos, alc:mzados por el helecho Po/ypo· 
dium , que llegan hasta un 195% enrre los 55 
y Jos 60 cm, lo que nos da una idea de las 
alias condiciones de humedad que reinaban 
en el interior del robledal mixto o en la pro· 
pia aliseda (se pasa de un 95% a Jos 70 cm 
al cercano 200% a Jos 60 cm). 

Los sauces (Salix) poseen niveles más o 
menos uniformes a lo largo de lodo el perfil, 
aunque ésros parecen aumentar a partir de 
los 55 cm, lo que podría indicar esa ligera 
mejoría de la 1emperarura y el consiguiente 
aumenro de la humedad, ya mencionados, 
siendo posiblemente el sauce la especie que 
indicaría el posrerior progreso que experi­
menraría el ro\Jicd3\, seguramente a rravés 
de dislinras "fases de sauces". 

L1s diferenres Oucruaciones que experi­

mentan los porcemajes de Alm.s, pueden ex­
plit:lrse como consecuencia de la cansí-
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guientc presión humana sobre la aliseda. Es­
la se vería acompañada de olmos, Liliaceae, 
Cyperaceae, sauces, Polypodium, y otras es­
pecies higrófilas, pane de las cuales (Aiisma. 
Caryophyllaceae, Juncaceae, rrileres) po­
drían prosperar en los claros pmducidos co­
mo consecuencia de la degradación del bos­
que ripario. 

FORNO VARELA 

Datos an¡ueológicos. 
Esre, juma a Torre dos Mauros, es un 

monumento que poseyó una cámara megalí­
ric:l con un buen desarrollo presenlando 1res 
losas de sopone y una de cubierla. El palco­
suelo, con tres niveles, se prcscma bajo el 
sedimenro tumular de color pardo oscuro 
con abundantes gravas de cuarzo 

Muestreo y resuhados polínicos. 
El muesrreo se llevó a cabo desde los 85 

a los 130 cm de profund idad, con un rowl de 
10 muesrras, ramadas t:lda 5 cm. 

Se derecta la presencia de un nivel esré­
ril (carbones) crllrc los 95 y los 1 10 cm, que 
no será considerado en la interpretación. El 
diagrama polínico del yacimienro, se ha sub­
dividido, en su c~ luLlio, en dos lunas: 

Zona 1: 130-110 cm. c:1rncremada por 
condiciones de humedad edáfica relativa­
menre altas pero confinadas a zonas de ribe­
ra; y por remperaruras bajas en el resro. Am­
bas condiciones vendrían definidas por la 
presencia del abedul (Betulu) y por ahos 
porceruajcs de especies de apcrcuci:JS higró­
filas 
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En cuanto al polen arbóreo, se denotan 
porcentajes muy hajos de pillos (Pi11us) des­
de los 130 a los 121) cm, conjuntamente con 
porcenUtjes igualmente bajos de ahcclul (Be· 
rula). Los m,·eles de avellano (CoryitLr) so­
brepasan con creces a lus de QuN'CILI, lle­
gando a un má.~imo de un 30% a Jos 125 cm 
de profu nuidad, aunque a los 130 cm ambos 
porcentajes se et¡uiparaban. 

Estas condiciones de humedad alta, en 
zonas de ribera, vendrían definidas pur Jos 
:1llos niveles de al iso (A inus) en wdo el per­
fi l, alcanzando un máximo de un 20% a los 
115 cm. No obstante, éslas se manifiestan 
má.' profusa m en le a los 125 cm: apareciendo 
los sauces (Salix). nenúfares (Nympheaceae) 
y colas de caballo (Equisew m ); alcan7.ando 
sus máximos porcentajes las C)'peraceae, 
Juncaceae, Apiaceae, Poaceae y Berberida­
ceae. Los ptcrillófilns alcanzan niveles real­
mente alto.,, rcOejados igualmente en un 
máximo a esos 125 cm (más del 7Qro del 
N.A.P para Polypodium. m:ís del 20% en 
monoletes, y porcentajes lambién altos de 
lri letes). Se d~tccta conjuntamente una ll is­
minu ción ha~l" niveles mínimo; en Astera­
ceae 1. fcnestrado. 

Los momentos fi nales de es1a primera 
parte suponen una' condiciones distintas a 
las antes indic tdas. Los nivele' de Astera­
ceae aumen1an considerable mente a partir 
de los 120 cm, llegandc> al 30% del f-1 • .'\.P; 
disminuyen nolahlcmente los ,oor.cent~ie' .dr 
Polypodium y monoletes; aparecen las Car­
duaceac conjuntameme con un aumento de 
leguminosas (Fabaceae). 

En zonas de In ribera, prosperarian ali­
sedas, acompañadas eJe s:lllces, A lisma, Lyco-
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podium, Eqtmewm, juncos (Juncaceae), 
C)'peraceae, ele: asi como un nUirido estralo 
de helechos, dominado por Po/y¡xxlium, que 
igualmente podría e01rar en el roblccJal mix­
lo en desarrollo. Dichas aliscdu.1 poseerían 
condiciones de humedad cdi\fica y ambiental 
rela livamcmc altnl, In que podrfa favorecer 
la ent'"da en ellas del abedul (Bcrula), que 
también podria estar presente en el roble­
dal, e igualmente, sus porcentajes son detec­
tados a partir de esos 125 cm de profundi­
dad, indicando de nuevo es.1s condiciones de 
humedad creciente. ut temperatura de las 
alisedas podria alcanzar niveles templados, 
lo que favorecería la incursión en ellas de 
especies más termófila.~. planocaducifolias, 
tales como el chopo (Populus) y el nogal 
(Juglans); que podríon ir prosperando para­
lelamente, haci:t el robledal mixto, junio con 
la mejoría de la temperatura. 

La aparición posterior de niveles altos 
de A~tcraceae 1. fenestrado, la bajada con­
siderable de los porcentajes de Polypodium y 
monoletes, y la detección de pfllenes de Car­
duaceae, Ranunculaceae, L1miaccae y Faba­
cene. nos llcv:m a la conclusión de que la in­
tervención humana comenzaba a nmarse. 
Las ali,edas podrían habme vi.,IO afectadas, 

soportando una ma~nr :mtropiz.1ctón, con­
crelada en la disminución de las especies ar­
bustivas y heril~ceas que en ellas se d cs<~rro­

llan: disminuyen los porcentaje; de sauces, 
C)'peraceae, Juncaceae, monoletes. trile tes_v 
considerablemente los de l'ol)podium. :-lo 
obstante, lo\ ni•cles de aliso (Aim1.1) se man­
tienen, lo que indtca que dicha presión hu­
mana se ve concre1ada únicameme en las es­
pecies acompañantes del aliso. Qwen no pa-
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rece 1•crse afectado es el pinar con avellano, 
pues los niveles de Ericaceae (brezales) se 
mantienen constantes a lo largo de todo el 
)>Crfil. 

Zona 11: 95-85 cm, se denota ya la desa­
parición del abedul (8e1ula); apareciendo 
únicamente porcentaje de pino (Pinus) a Jos 
90 cm menor al 10%, lo que indica la casi 
extinción del pinar; van disminuyendo Jos ni­
veles de avellano (Corylus) ha1ta los RS cm, 
donde sus porcentajes bajan del 10% del 
A.P; y suben considerablemente los niveles 
de roble (Qucrcus), que si a los 95 cm eran 
equiparables a Jos de a1•ellano (un 20% en 
cada cao;o), a Jos R5 cm los dohla (20% fren­
te a 10%). Los porcentajes de aliso se man­
tienen constantes aunque sufren pequeñas 
fluctuaciones (20% a los 85 y 95 cm y JO% a 
los 90 cm). 

El aliso alcanza sus máximos porcenta­
jes (20%), a los 95 cm conjuntamente con 
los de monoletes y Polypodium. Posterior­
mente sufriría de nuevo la presión humana, 
que afectaría incluso al propio aliso, dismi­
nuyendo con ello sus porcentajes, y acompa­
ñándose de un aumento de Ranunculaccac, 
Apiaceae y triletes; junto a la aparición pun­
tual de pólenes de Amaranthaceae, Rubta­
ceae y Polygonaceae, varias de cuya.1 espe­
cies son de carácter nitróftlo. Postcrionnen­
te, In presión humana disminuirla, junto a 
una pequeña Ouctuación cl im:\tica que su­
pondría un ligero aumento de la humedad 
edáfica: aumentan Jos porcentajes de Almu 
hasta alcanzar sus anteriores niveles de un 
20%, aparecen de nue1·o los s.1uces, A luma, 
Poaceae, Cyperaceae y Juncaceae; y por pri­
mera vez las Iridaceae. 
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Los porcentajes de Asteraceae t. Cicho­
riae ex)>Crimentan un vequeito aumento, in­
dicativo de ese pn><:cso de antropiz:tción que 
se estaba produciendo. Por su parte, las Eri­
caceae. presentan un máximo de m:\s de un 

10% a Jos 95 cm, para luego disminuir sus 
porcentajes y desaparecer a los 90 cm; hecho 
que parece contr:IStar cun lo que le ocurre al 
roble, que experimenta un desarrollo simi­
lar, presentando unos niveles mfnimos igual­
mente a los 90 cm; lo que nos podrfa indicar 
que la antropización afeetarfa no sólo a la 
aliseda sino al propio robledal mixto y al 
matorral arbustivo acomp:ui:unc, favorecien­
do la entrada en él de especies nitrófi las; he­
chos éstos que podrlao explicamos la nula 
recuveración de los porcentajes de Polypo­

dium, también presente en el sotollosque del 
Quercewm mi:ttum. 

Quercus ve aumcmar sus porcentaJeS 
hacia las zonas ,nperiores del diagrama, su­
perando con creces los niveles de Coryl"''; 
todo lo C\Jal nos indica claramente el cambio 
que se estaba produciendo desde el pinar 
con avellano hacia el robledal mixto. :-lo 
obstante, el poseer un nivel estéril (95-110 
cm) supone un impcdimcntu a la hora de 
analizar con ma}or precisión la transición 
entre ambos tipos de bosque. 

Y /\CIMIENTO wroRRE DOS ,\10UROS" 

Datos arqueológicos 
Se trata de un túmulo de grandes pro­

porciones, totalmente déStruido antes de su 
e<ea1oación. El paleo~uelo aparece a partir 
de los SU cm de tierra superíicial, constando 
de dos horizontes bien definidos, el primero 
orgánico, oscuro, sin piedras. con gravas de 
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cuarzo, y el segundo, mineral, de color 
ocrcamarillemo. 

Muestreo y resultados polfnicos 

El diagrama pnlínico recoge 7 muestras 
tomadas desde los 50 hasta los 90 cm <le 

profundidad, de gran riqueza polínica, lo 

que favorece la uniformidad del perfil. De la 

interpretación del di:tgrama se deduce que 
la vegetación dominante es el bosque tem­

plado de Quercetwn mixtum, siendo la espe­
cie arborea dominante el roble (Quercus ro­
brtr). 

En una visión general se pueden dife­
renciar 2 estadios o zona~ bien definidos, 

que se corresponden con el máJcimo y el mí­
nimo del porcentaje de polen arboreo (A.P). 

En las muestras más antiguas se aprecia 
ya, una tendencia regresiva de Quercus, con 

una presencia casi insignificante de Corylus y 

una gran representación de t:íxones típicos 

de fases degradativas del robledal, como 

son: Ericaceae, Liliaceac y Oerberidiaceae. 
Asímismo, en zonas de mayor humedad edá­
fica, es relevante, la disminución de Almu 
en favor de Sa/ix. 

Estos hechos coinciden con los máximos 
porcentajes de plantas ruderales indic-Jdoras 

de actividad antropizante, tipo: Cichoriae, 

Antbemideae y Poaceae, además de algunas 

especies de Fabaceae y Pluntago, que son 
clammemc nitrófilas. 

Por tanto. se oucde i nt l"rnr~f'l r ,,1!, '" 
disminución de A.P. hasta valores de un 

30% está relacionada directamente l'ln mo­

mentos en los que el hombre interviene en 

el medio con actividades selvfcolas de acla­

reo y de expansión agrícola, hecho corrolx>-
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rada por la aparición de polenes de Cerea­
lía, l.;¡miaceae y Carduaceae. 

A partir de los 70 cm se entrarfa en un 

estadio en el que se aprecia una clara recu­

peración del robledal con avellano y la apa­
rición de Junipenu, propiciado trás una 

evemural merma de la presión antrópica Y 

por un patente aumento de la humedad: &­
tos hechos [avorecen una importante dosmo­

nución de plantas ruderales nitrófilas, en [a­

ver de especies higro[ilas, tipo: helechos. co­

las de caballo (Equisetum ), Alisma, Y en 
Meas ribereñas de Cyperaceae, Juncaceac, 

acompailantes de una aliseda en progresión 
con Sa/i(. 

[_;¡ representación de polen de Pinus es 
discontinua e insognificante, lo que descarta 
su presencia "in situ•. 

Tras el abandono de actividades de 
dresboce, a la vez que la presencia de Quer­
cus se lwcc dominante, llegan a alcanzar su 

máximo, táxones acompañantes de ts te, co­
rno Ericaceae, Bcrberidaceae y Uliaceae, 

v:1riando su presencia en función del e tado 
de conservaci6n del robledal. 

El porcentaje de A.P. llega a su máxi­

mo, representando el 75% a los 55 cm como 

conseCtJencia del fue rte aumento que su[ren 
los táxones rip:orios Al11us y Sali.x y por la 

aparición de nuevas especies propias de am­
bientes templados del bosque planifolio ta­

les como el olmo (U/mus) y el tilo (7i/ia). 

Es denotable la distrillución más o me­

nos continua, de Juglans, a lo largo de todo 

el perfil, lo que indoca que las condiciones 
clim:itica.~ no sufren camhios demasiado ex· 
Iremos. 
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Y AClMlENTO 'FORNO DOS ~10UROS' 

Oa10s arqueológicos 
Es un monumento con cámara poligonal 

con corredor largo de acceso, bien datado 
en Galicia y en el Norte de Ponugal a me­
diados del tercer milenio. El palcosuelo ana­
lizado se extiende a lo largo de toda la cata 
realizada, por debajo del anillo basal perif~­
rico. 

Muestreo y resultados polfnicos 
Se han tumado 8 muestras cada 5 cm 

desde los 115 hasta una profundidad de !50 
cm, obteniéndose un diagrama polínico cnn 
un perfil continuo. índice de la riqueza poli­
nica del medio de sedimentación. La mayo­
ría de los polénes recogidos un de disper­
sión anemófila, excepto Salix, Asteraceac, 
Anthemideae, y en general, plantas mdera­
les e higrófilas, cuya polinización es de tipo 

entomófilo. 

En una visión de conjunto, en el diagra· 
ma se aprecian 3 zonas de claro dominio ar­
bóreo, con máximos de repre...enwción en 

Jos niveles más antiguos (ISO cm. 130 y 115 
cm respectiv:1mente). Estos máximos del 
porcentaje de A.P corresponden cun los ¡>e­
riodos de mayor humedad ambiental y ed{lfi­
ca, rcfrcnlados a su vez por los máximos 
porcentajes de helechos, cuyo gradiente de 
variación serfa un buen indicador Llc !:1 alter­
nancia de etapas con distinta humedad. 

E.~tos tres momentos de dominio arbó­
reo están separados por otros en los que el 
bosque sufre un retroce.w, generado princi­
palmente por el des.1rrollo de actividades 

humanas de tipo sitvopastonl 

Vo1.6(1993) 

Análuis paleoboulnia1 de la Sierra del Bnct!lo 

En el nivel más antiguo estudiado, el 
porcentaje de A.l' . llega a representar el 
95% del total, y dnndc las características 
ambientale> favorecen !:1 expansión de los 
bosques templados, tipo robledal mi.<to 
(Quercerum mixtum). El bosque est~ repre­

sentado sobre todo. por la dominancia de 
Quercus y Col}lus, llevando asnciado espe­
cies wlcs como los brezm (Ericaceae) y Ju­

nipenu. 

Además. la abundancia de t:ixones ripa­
. rios, tales como el al iso (Abws) y los sauces 
(Salix), son una contrihución adicional al al­
In porcentaje de A.l', y hahlan de las altas 
condicione, de humedad. coincidentes con 

el máximo de Polypudiwn . 

El aumento de b ¡>rcsión humana viene 
reflejado por la bajada a la mi1:1d del por­
centaje de A. P. en momentos si¡;uientes, he­
cho correlacionado con el fuerte aumen10 de 
táxones prupios de espacios abienos antro­
pizados, como sun: Cichoriae. Anthemideae 

y Apiaceae. 

La efímera, pero continua presencia de 
pinos Pinw, en el diagrama, induce a pensar 

que éste no existe en el lugar de estudio, si­
no que su presencia se dehe a la loc~l ización 

de pinares en un entorno mili o menos pró­

ximo. 

A la vez que se produce el aumento de 
la actividad antrópic:l, la su:widad dl!! clima 
permite la aparición de t(ixone'> más termófi · 
los, tales como el olmo (U/mus), que puede 
estar presente en el ruhlcdal nuxto o en la 

m1sma ahseda. 

En niveles subsiguientes. se aprecia una 
prugre;iva recuperación del robledal muna. 

ó7 



Lépez & al. 

coincidente con un probable aumento de hu· 
mcdad, y con la importante disminución de 
Cichoriae, en favor de Poacene y Cypera­
ceae, t:\xones que hablan de la situación de 
abandono de la actividad antrópica anterior. 

A su vez, aumenta la presencia de táxo­
nes ribereños, Alnus y Salix, acompañados 
por Juncaceae, Ranunculaceae, Caryophylla­
ceae, Rubiaceae y Alisma. 

Posteriormente entraríamos en un se­
gundo periodo de regresión del hosque, 
coincidiendo con momentos de sequía am· 
bien tal, en los que retroceden los táxones hi­
grófilos, aumemando las especies propias de 
estadios más regresivos del bo que, como 
son: ü liaceae, Cistaceae GaraJes) y Berberi­
daceae; que aparecen con los mínimos por­
centajes del roble y del avellano. 

En estos momentos, existe un máximo 
de presión humana, confi rmado con el fuer­
te incremento de plantas ruderalcs, propias 
<.le áreas en explotación. 

En el último periodo de recuperación 
del bosque, tras la merma de la actividad 
humana, se aprecia el máximo desarrollo de 
Cory/us respecto a Quercus,lo que unido" la 
presencia de plamas ruderales propias de 
explotaciones en abandono, como P/antago, 

Carduaceae, Resedacc:1c y Plumbaginaceae, 
indicarfa un ~u memo de temperaturas. Es el 
momemo en el que el Quercus se encuentra 
en el mínimo. Hay que tener en cuenra que 

Corylus tiene la ve ntaja <.le poseer un ciclo 
de desarrollo más rápido que QuercriS, Y 

además, su producción polfnica es también 
mayor. 
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YACIMIENTO "MORCIGUEIRA" 

Datos arqueológicos 
El quinto yacimiento analizado es, en 

muchos aspectos, distinto a los anteriores. 
Es un habito! al aire libre con cerámicas 
campaniformes evolucionadas. de un tipo 
que en Gahcia creemos que se puede enten­
der como Bronce Inicial y que, en todo caso, 

siluan su cronología en algún momento de 
inicios del segundo milenio. 

El yacimicn!O se encuentra siluado cla­
ramente en una zona del segundo tipo des­
crito en el apartado 2. En este sentido es im­
portante porque refleja las condiciones de 
un ambiente muy diferente al ocupado por 
las mámoas. 

L1 zona en la que se situa está bastante 
bien abrigada, recogida en uno de los valles 
inreriores de la Sierra, orientada a mediodía 
y rodcaua pur tierras de monte y labradío. 
Está a 670 m de <~lt iwd. 

El perfil analizado no es un palcosuclo 
y ni tan siquiera un perfil arqueológico ce­
rrado. Se podría considerar casi, como si se 
tratara de un perfil natural, de un suelo ac­
tual. Aunqtle en realidad es un perfil ar­
queológico en el que aparece un nivel claro 
de material, posiblemente in situ y otro se­
gundo nivel, n muyor altura, con material re­
vuelto, y que ha 1ido interferido en gran me­
dic.la por los trabajos agrícolas. 

Muestreo y result:tdos polínicos 
La toma de muestras se llevó a cabo 

hasta una profu ndidad de 45 cm, tomándose 
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cada 2 cm, exceptuando las dos muestrJI >u· 

periores que se tomaron c-Jtla 5 cm. 

Una primera visión del diagrama nos 

hace reseñar los altos porcentajes que alcan­
za el avellano (Corylus) en los niveles infe­

riore y hasta los 12-14 cm, donde supera co­

tas por encima del 50% del A. P. Igualmente. 

y entre el polen arbóreo, caben destacarw 

los bajos niveles que presenta Querrus robur, 

A11úlisis palenhntúmco dr la Sie"a del Boulo 

Zona 1· 45-34 cm. El bosque dominante 
correspondería al Qucrccwm mixrum (roble­

dales mix1os), compuesto por especies codo­

minantes tales como Quercu.r rnlmr, Cor)'lu.r, 
Juglans, Frarimu, Po¡mlur, y en zonas de ma­

yor humedad edáfica. relacionadas con situa­

ciones de ribera prosperarían las alisedas 
(Ainus), acompaitadas de otras especies ar­

bóreas (fresnos, chopos) y un nutrido dosel 

siempre cercanos al 10%, (>fCSCntando un herMceo de ortigas (Unicaceae), Balsami-
máximo a los 24-26 cm de un 15% que ade- naceae, etc. No obstante, el dommio real 

m:ls, coincide con el mayor porcentaje de . vendría refrendado por los altos porcentajes 

avellanos (65%). No obstante, estos pareen- de avellano. En esta primero zona ya se de-

tajes de Quorcus robur entran dentro. de los jau notar los primeros efectos de uu proceso 

esperados. La presencia de Pinus se hace 

notar en los niveles altos del diagrama, a 

partir de los 14-16 cm no sobrepasando ape­

nas el 10% del A.P, aunque aparece una 
muestra aislada a Jos 34-36 cm, procedente 
posiblemente de zonas lejanas al yacimiento, 

favorecida por la fácil dispersión del polen 

de pino. La aparición de Pim1s en los niveles 

altos del diagrama puede interpretarse como 

procedente de repoblaciones, que en cierta 

manera, deberán eslar situadas en zonas li­
geramente alejadas del yacimiento, pues en 

caso contrario, cabrían esperarse porcemajes 
de polen de pino mucho m;ls elevados. 

Dentro de los pólenes arbc'orcus ~'libe, 

igualmente, citarse la presencia con tante de 

pólenes de aliso (Alnus), que mantiene nive· 
les continuus a lo largo de todo el diagrama; 

alcan1.ando dos máximos: de un 14% a lo> 
32-34 cm, y de un 12% a los 12-14 cm. 

Con todo Jo anteriormente e><puesto, el 

diagrama podría subdividirse en tres zonas: 

Vol.6( 1993) 

de deforcstaci(Jn: los pur~-cnlajcs de Erica­
ceae son de un 4% apareciendo puntual­

mente CiSiaceae y Borraginaceae así como 
/'!amago, siendo igualmente notables los ni­

veles alcanzados por Alteraceae t. fenestra­

do, Artemisia y Poaccac. Lós porcentajes de 
Polypodium son altos. pero no taruo corno 

en la sigutente. 

Son también destacables la presencia de 
abedules (Berula), acompai•antes del roble­

dal mixto y fal'orecido por c1as condiciones 
de temperatura relativamemc haja. 

Zona 11: 34-14 cm 1.:.1 avellano manten· 

dria sus ahos porcentajes aunque ~stos irían 

disminuyendo paulalinamente. Por su parte, 
el robledal mixto m:u1tcndría su nivel ocupa­

cional, introduci~ndose nuevas especies pla­

nocaducifolias. mñs termófilas, wles como el 
arce (Accr) y mameniéndose Juglmu. Popu­

lus y FroximLr. Hay que anotar, que aunque 
dichas form:.cione\ recihan el nombre de 
"robledal mixiO'' (Qucrcetum mirtum), frsio­

nómicamente hay codominancia de un now­

hle número de especies. en 1u mayoría cadu-
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cifolias de hojas planas. El aumento de hu­
medad vendrfa marcado por porcentajes más 
allos de Almu, Sa/ix, Liliaceae, Alisma, Jun­
caceae y, sobre todo, por un espectacular au­
memo de los niveles porcemuales de Poly­
podiwll, superiores al 90%. Especies fre­
cuemes en la aliseda serfan el aro (Arum) y 

el fresno (Fraxinu.r) junto a juncales y a un 
exuberante cstrmo de helechos. tambitn 
abund:tme en el imerior del Quercetum mir­
lwn. 

Los nivck s de Ericaccae, Artemisia y 
Asteraccac, t. fenewado disminuyen, lo que 
parece indicar la recuperación del bosque 
tras el inicial proceso de deforestación. 

Son de destacar ante todo, los nivele. 
crecientes de Salix (saúce), acompañame 
frecuente del aliso. Es pmihle, que todo el 
desarrrollo posterior tJUe experimenta el ro­
bledal mixtO se Jle,·e a c.1bo a tra\'éS de dis­
tintas "fases de saúces". De hecho, se detec­
tan máximos en los niveles de Stúix coinci­
diendo con allos porcentajes de Quercus y 
Junipcnu. 

Zona 111: 14-0 cm E.sta úhima zona del 
diagrama eswrra Msicameme definida por 
dos factores: por un lodo, una marcada an­
tropización: y por otro, un nuevo, pero lige­
ro incremento de la humedad. 

Respecto al primer factor defi nido, se 
denota la introducción del pino (Pinu.r), cu­
yos bajos porcentajes nos acercan a la idea 
de una repoblaci6n lejana al yacimiemo, pe­
ro que de hecho se ha producido, pues en 
caso contrnriu, c-Jhrían esperarse porcemajes 
<le Pinu.r a lo largo de todo el diagrama. La 
intrcKiucci(m de pinos marcaría una ligera 
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disminución en lo~ niveles de Quercus. 

Igualmente, se detecta la primera int roduc­
ción de cultivos cerealísticos, a parti r de los 
14 cm de profundidad. Estos proce.so> de an­
lropización, favorecerían el elevado desarro­
llo de e>pccie; prupias del mawrral sustitu­
wno del rnhledal, tlen01ándose J>Or ello un 
aumento espectacular de los brezales (Erica­
ceae), que llegarían a porcentajes superiores 
al 50 %del N.A.P. Junto al progre >~> del ce­
real se aprecian ligeros aumentos de Ancmi­
sia. Amhemideae. l'oaceae, Campanulaceae, 
Fabaceae, y un aumento muy marcado de 
Asternceae t. fencstrado. E.s decir, aparecen 
porcentajes mayllrc' de .:spccic.s de apeten­
cias nitrMil"' y de otras, propias de los pasti­
z: . .iles. 

El nuevo aumento de humedad vendría 
definido por la elevación de los poreemajes 
de A/nus, acompañado por Fru.rinus y un do­
sel herbáceo de Alimra, Juncaceae, Caryo­
phyllaceae, etc. Dichas condiciones nos ha­
rían pen, ar en un aumento aún mayor de los 
niveles de Polypodium, pero lo observado es 
lodo lo contrario, disminuyendo su> porccn­
tojes hasta cerl':l de un 20 % 

Snn igualmente detectables, porcentojes 
de abedul (l!eutla ), favo recidos por ese lige­
ro aumento de la humedad y po;iblemente, 
por un ligero enfriamiento en zonas de ribe­
ra, de ahí la coincidencia con el aumento 
porcentuol del aliso. 

La presencia del nogal (Juglalls) en ni­
veles allos del dmgrarna ( 11~12 cm ) puede 
interpretarse de do; rnancra.1: a) 1>0r un la­
do, que su pmccdcncia se:1 de origen alócto­
nu, a partir de planwciones llevadas a cabo 
por el hombre: hecho éste que vendría re-
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frendado por su ausencia en ni,·eles inferio- oon el desarrollo del hrezal y la presencia de 
res al nombrado; y b) que se encuentre prc- plantas antrópic:11 y ruderales. 
sente en "zonas refugio' , tal y como ocurre 
en la actualidad, favmccido en ciertos cnc13- BIIILIOGRAFIA 
ves particularmente húmedos y templados. 
hecho que apoyaría su presencia en el roble­
dal mixto en los niveles infe riores del dia-
grama. 

El inicial incremento de C01-y/u.r (zonas 
1 y 11) y su posterior disminución (wnas JI y 
lll); los porcemajes altos de aliso, caracteris­
tico de fi nnles del Subbnreal y comienws 
del Subatlántico (2.800 R.P.): la introducci(ln 
de pino y aumento de especies nitrófilas, un­
trópicas y seriales de etapas degradativas del 
Quercetum mirtum, al final del diagrama. 
nos marcarían lo anteriormente expuesto. 

OJSCl!SION 

Según la cronología rel:lliva de los yaci­
mientos podemos situarlos en el Subboreai­
Suballámico, dominando en el polen arbo­
rco Corylus, Querc:us y Alnu.<. La expansión 
de la aliseda ha podido ser datada en turbe­
ras próxim:ts :1 los yacimientos, en la misma 
sierra de Ilocelo. Se trma de A Lagoa, data­
da en el 3.100 + B.P (CSIC-856), la de ln­
sua, la del Río Ameneiros, y la de Muiño 
donde aparecen, juntO al aliso, los rnble.~ y 
los avellanos, datdndose, en c.1ta última la 
transición Subboreal-Subatl:ímico en el 
2.650 + 65 B.P (CSIC-853). (AIRA, SAA, 
LOPEZ, 1992). 

u explot¡¡ci(!n del suelo, con la conse­
cuente degradación de esws formaciones, se 
rcOeja en la pane superior de los dtagramas 

VoL6(1993) 

MRA, MJ, ~AA. P. & LOPEZ. P. (1'192) Cambios 
del p.1islje dunmlt el HolCJceno: AnJI¡~is de polen 
en !urlx.-ras, (G:'IliciJ, E..'J"''i'a). Nt"Uf d1· Palrubio· 
logk Volume (1): 243-254. 

F g 2.· o:agranu polomco de paleosueto del yaci­
nuento de Cruz do Bocelo 
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Flg.3.- Diagrama polinice del palecsuelo del yacJ. FlgA.- Diagrama del pa eosuelo del yoclmlento de 
miento de Forno Vare!a TOJre dos Mooros. 
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Análisi! pal~obottínico de /u Sierru del Bocelo 

Fig.5.· Diagrama polinice del paleosu!!lo del yacl- Flg 6.· Diagrama del yaclmienCo de Morclguelra 
mlenro de Forno dos Mouros 
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